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			Sydney

			Estaba enamorada de mi mejor amigo.

			E imaginaba que podía ser peor. Podría haber estado enamorada de un estríper o un drogadicto. Kyler Quinn no era ninguna de esas cosas. Aunque podría haber pasado sin problemas por estríper, porque estaba buenísimo, tenía un precioso pelo castaño que llevaba siempre despeinado, y era tan adictivo como cualquier droga.

			Lo vi antes de que él supiera siquiera que yo estaba allí. Era imposible no ver a Kyler, ni siquiera en el abarrotadísimo Dry Docks, donde toda la universidad estaba de fiesta celebrando el principio de las vacaciones de invierno. Y todo el mundo se arremolinaba a su alrededor, en especial las chicas.

			Siempre estaba rodeado de chicas.

			No estoy diciendo que Kyler pareciera un dios, porque las esculturas de dioses griegos y romanos no solían ser muy atractivas. Y, además, la tenían muy pequeña. Dudaba mucho de que él tuviera alguna carencia en ese sentido, porque siempre llevaba detrás una cola infinita de chicas que volvían a por segundos y terceros revolcones. La belleza de Kyler era muy masculina. Tenía una nariz un poco ganchuda que sobresalía entre unos pómulos anchos, la mandíbula muy bien definida y unos labios carnosos muy expresivos. Se había roto la nariz en una pelea el primer año de universidad.

			Todavía me sentía mal por su nariz.

			¿Y cuando sonreía? Ufff, ese chico tenía los hoyuelos más pronunciados del mundo.

			Tenía los ojos de un cálido tono marrón, un color café que se oscurecía cuando se alteraba por algo, y estaba segura de que en ese momento estaba muy excitado.

			Me paré en medio del bar y eché la cabeza hacia atrás. Suspiré con fuerza, me dieron ganas de darme una bofetada. Kyler no solo estaba fuera de mi alcance porque hubiéramos sido inseparables desde el día que me tiró de ese tiovivo y me dijo que tenía piojos cuando intenté cogerlo de la mano. Yo me vengué inmovilizándolo y obligándolo a meter la cara en un charco de barro al día siguiente. A la gente le costaba mucho entender por qué nos llevábamos tan bien. Ni siquiera yo lo entendía. Nos complementábamos como un león y una gacela. En realidad, nos complementábamos como un león y una gacela coja que no tenía ninguna posibilidad de escapar de su depredador.

			Yo era la gacela coja.

			Mientras me acercaba a la mesa donde estaban él y nuestro amigo Tanner, apareció una rubia con las piernas más largas del planeta y se sentó en el regazo de Kyler. Él rodeó la cinturita de avispa de la chica y yo sentí una estúpida e imperdonable punzada en el estómago.

			Sí, puede que Kyler no fuera estríper, drogadicto o terrorista, pero era un mujeriego.

			Me di media vuelta en el último momento para marcharme en dirección a la barra,  y casi choco contra la espalda de alguien. Puse los ojos en blanco. Una conmoción cerebral me vendría de muerte. Había miles de lucecitas navideñas colgando del borde de la barra y pensé que era un poco peligroso con tanto borracho derramando bebidas. Encontré un taburete vacío en la barra y esperé a que me viera el camarero. Yo parecía una niña de dieciséis años, y siempre me pedían el DNI. Cuando llegó el camarero, me pidió lo de siempre y yo también pedí lo de siempre: un ron con Coca-Cola light.

			Escuché una risita por encima del murmullo de conversaciones y música del bar. Era como una especie de baliza. No iba a hacerme ningún bien mirar, y no tenía ningún motivo para fastidiarme la noche tan pronto. Crucé los tobillos. Apoyé las manos en la barra. Tamborileé con los dedos al ritmo de la canción a la que apenas estaba prestando atención. Clavé los ojos en la hilera de botellas de alcohol que tan bien conocía mi otra mejor amiga.

			Pero al final miré, porque era una chica y me gustaba hacer tonterías.

			La rubia estaba sentada a horcajadas encima de Kyler. La cortísima falda vaquera que llevaba se le había subido hasta la cintura. Viendo cómo iba vestida, nadie habría dicho que estuviéramos en invierno, pero debo admitir que yo también me pondría esa falda si tuviera unas piernas como las suyas.

			Él estaba de espaldas a mí, pero debió de decirle algo interesante al oído, porque la chica volvió a reírse. Le clavó sus preciosas uñas rosas en los hombros y le arrugó la tela del jersey negro. Después subió las manos y le apartó el pelo de la frente.

			Ya no podía dejar de mirar. Parecía masoquista.

			Kyler ladeó la cabeza y la echó para atrás. Ahora podía verle la mitad de la cara, y estaba sonriendo. No era una de las enormes sonrisas con las que le aparecían esos hoyuelos tan apetecibles, pero sabía que estaba luciendo esa media sonrisa, esa sonrisa de medio lado tan exasperante e increíblemente sexy. Le posó las manos en las caderas.

			—Aquí tienes.

			El camarero me trajo el combinado.

			Dejé de mirarlos y me volví hacia él apartándome un mechón de larguísimo pelo negro de la cara.

			—Gracias.

			Me guiñó el ojo.

			—No hay de qué.

			El camarero se marchó a servir a otro cliente y yo me quedé allí preguntándome por qué me habría guiñado el ojo. Mientras pensaba que probablemente no debería haber dejado que Kyler me convenciera para salir esa noche, cogí el vaso y tomé un sorbo más largo de lo habitual. Me obligué a tragarme el alcohol a pesar de lo mucho que me quemó la garganta.

			Justo cuando dejaba el vaso, alguien me abrazó por detrás. El perfume con olor a vainilla y el gritito agudo delataron a la culpable.

			—¡Estás aquí! Te he visto desde la otra parte de la barra y he intentado llamarte —dijo Andrea haciéndome girar sobre el taburete. Llevaba los rizos pelirrojos revueltos en todas direcciones. Mi compañera de habitación parecía una niña pelirroja crecidita con un problema con la bebida. Como dejaban bien claro las dos cervezas que llevaba en las manos.

			—¿Cuánto has bebido ya? —le pregunté.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Esta cerveza es para Tanner, bruja.

			—¿Y desde cuándo le llevas cervezas a Tanner?

			Andrea se encogió de hombros.

			—Esta noche está agradable. Y yo también estoy siendo agradable.

			Tanner y Andrea tenían una relación rara. Se habían conocido el año anterior, y lo suyo fue odio a primera vista. Pero, por algún motivo, siempre acababan en los mismos locales y supongo que tropezaban y acababan besándose por accidente. Se habían liado unas cuantas veces, se habían peleado bastantes veces más, y ahora ella le llevaba bebidas. No acababa de entender el rollo que se llevaban.

			—¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —pregunté.

			—Como una hora. —Se metió entre mí y la chica que ocupaba el taburete de al lado—. Ya llevamos un buen rato presenciando el clásico Desfile Oficial de Chicas de Kyler.

			Hice una mueca.

			—Ya lo veo.

			—Sí, ya me he dado cuenta de que lo has visto. Por eso estabas pasando completamente de mí. —Le dio un trago a la cerveza—. ¿Vienes a la mesa?

			¿A la mesa donde la rubia estaba prácticamente fornicando con Kyler? Voy corriendo.

			—Iré dentro de un rato.

			Mi amiga hizo un puchero.

			—Date prisa. Kyler pasará de esa tía en cuanto vengas, y así no tendré que preocuparme de pillar ningún herpes.

			—El herpes no se contagia por el aire —le expliqué.

			—Sí, eso dices ahora, pero después se mezcla con la clamidia y las verrugas genitales y se monta un herpes de la leche. —Arrugó la nariz—. Lo respiras y ¡pam! Te pasas toda la vida tomando antivirales.

			Andrea pensaba doctorarse en medicina después de la universidad, y yo pensé que, si de verdad pensaba que todo lo que había dicho era posible, debería repetir algunas de las clases. Pero yo sabía cual era el verdadero problema, y no iba de eso.

			Aunque solo había una chica con Kyler, también había dos o tres chicas más por ahí revoloteando. Miré por encima del hombro. Sí. Dos chicas. Andrea no quería que me fuera con ellos para asegurarse de que Kyler se comportaba. A ella se le daba tan bien como a mí esconder sus sentimientos.

			Lo que no quería era que ninguna de esas chicas acabara en el regazo de Tanner, cosa que parecía a punto de ocurrir. Una de las chicas estaba hablando con él: siempre iba rapado, tenía un montón de tatuajes y era hijo de un policía. Tanner no parecía muy interesado, y le estaba diciendo algo a Kyler. A la rubia no le hizo gracia que Kyler dejara de prestarle atención. Se dio media vuelta, cogió un cubito de hielo de una de las copas de la mesa y se lo metió en la boca. Con la otra mano se acercó la cabeza de Kyler.

			—Vaya, mira eso. —Andrea resopló—. Creo que una vez vi hacer eso en una película de los años ochenta. ¿Esa chica no tiene vergüenza o qué?

			Se me encogió el estómago como si estuviera en lo alto de una montaña rusa. Eso no tenía nada que ver con la vergüenza. Se trataba de ir a por lo que una quería. Una parte de mí envidaba a la rubia, una parte enorme de mí.

			—Espero que sus bocas no se estén tocando, porque ahora solo puedo pensar en el herpes.

			Andrea se separó de la barra.

			—Emm…

			Se estaban besando.

			Maldita sea.

			Kyler se separó un segundo después masticando lo que imaginaba que sería el hielo que la rubia había compartido con él.

			—Qué asco —murmuré dándome la vuelta. Andrea hizo una mueca, porque ella lo sabía, era la única que lo sabía—. Ya iré dentro de un rato. Primero me acabaré la copa.

			—Vale. —Sonrió, pero tenía una mirada triste—. Sydney…

			Ahora me sentía como una mierda coja.

			—No pasa nada, en serio. Enseguida voy.

			—¿Cuando termines la copa? —Asentí, y ella suspiró—. No te has terminado un combinado en la vida, pero te estaré esperando. No te eternices. —Empezó a darse la vuelta y después se volvió hacia mí; por poco se le cae uno de los botellines de cerveza—. Bueno, mejor tómate el tiempo que necesites.

			—¿Qué?

			Sonrió de oreja a oreja.

			—Mira quién acaba de entrar.

			Estiré el cuello para mirar en la misma dirección que ella.

			—Oh.

			—Exacto. —Andrea se inclinó y me dio un beso en la mejilla—. Olvídate del mujeriego de Kyler. —Asintió en dirección a la puerta—. He ahí un tío bueno que está más que dispuesto a terminar con tu celibato.

			Me sonrojé. Antes de que pudiera discutirle eso del celibato, Andrea se había esfumado y yo me quedé mirando a Paul Robertson.

			Paul era nuevo en el grupo; lo había conocido en la clase de Proceso Cognitivo. Y era…, estaba muy bueno. Era simpático y divertido. Era perfecto, la verdad, pero…

			Se paró justo al borde de la pista de baile y se quitó la gorra. Miró hacia la barra y se pasó la mano por el pelo rubio. Cuando me vio esbozó una sonrisa enorme. Me saludó con la mano y se fue abriendo paso entre las personas que estaban amontonadas alrededor de las mesas.

			Paul me vendría perfecto en ese momento de mi vida, y solo por ese motivo necesitaba dejar de pensar en lo inalcanzable y empezar a pensar en lo que tenía delante de las narices.

			Respiré hondo y esbocé una sonrisa con la esperanza de que pareciera sexy. Esa noche era el momento perfecto.

			Kyler

			Estaba empezando a dolerme la cabeza. Por la forma en que la chica se contoneaba encima de mí como si pudiera montármelo con ella allí mismo, iba a ser una noche muy larga. Mordí el trozo de hielo, aunque me dieron ganas de escupirlo.

			Pero habría sido una grosería.

			Tendría que haber estado de humor para celebrarlo, pero no lo estaba. Solo quedaba un semestre más de universidad, ¿y luego qué? ¿Tendría que ponerme a trabajar en el negocio familiar y toda esa mierda? Era lo último que quería. Bueno, no necesariamente lo último. Probablemente, lo último que quería hacer era intentar explicarle a mi madre por qué no me emocionaba hacer carrera en el mundo de la restauración. Nunca quise dedicarme a eso, pero ya habían pasado casi cuatro años de universidad y estaba a punto de graduarme en empresariales.

			Alargué la mano por detrás de la chica y cogí el botellín de cerveza. Tanner me miró arqueando las cejas. Sonreí mientras él contestaba a lo que fuera que le había dicho la morena. Algo sobre que se había depilado el día anterior. ¿En serio? Era lo último que ninguno de los dos quería escuchar.

			Saber que la cosa estaba despejada antes de meterse en faena tenía sus ventajas, pero Tanner no parecía muy interesado.

			—Kyler —me ronroneó la rubia al oído mientras contoneaba el trasero—, no pareces muy contento de verme. Yo me alegro mucho de volver a verte.

			Y, por lo visto, yo tampoco estaba muy interesado. Tomé un buen trago de cerveza, consciente de que tenía que ir con cuidado. Se suponía que ya conocía a esa chica —la conocía en ese sentido—, pero era incapaz de ubicar su cara o su culo, y eso suponía un problema. ¿Cómo era posible que no la conociera si me había acostado con ella?

			Joder.

			A veces me daba asco a mí mismo.

			La rubia se inclinó hacia delante y me pegó las tetas a la barbilla. Vale. Quizá no me repugnara tanto.

			—Guapa —dije señalando el botellín—. Vas a tener que dejarme respirar.

			Se rio y se echó hacia atrás para que yo pudiera beber. Me pasó las manos por el pelo y me lo apartó de la frente. Reprimí las ganas que tenía de apartarle las manos.

			—¿Luego me tocarás la guitarra un rato?

			Alcé las cejas.

			—¿Te he tocado la guitarra alguna vez?

			Tanner se atragantó entre risas.

			La chica —esperaba que su amiga dijera su nombre cuanto antes— frunció el ceño.

			—¡Sí! —Me dio una palmada juguetona en el pecho—. La tocaste con esos dedos tuyos tan maravillosos y talentosos, y después tocaste más cosas.

			Ah.

			Tanner se apoyó en el respaldo de la silla.

			—Vaya, el chico de los dedos maravillosos.

			—Maravillosos y talentosos —le corregí.

			Negó con la cabeza, y apartó la vista mientras la morena se acercaba a él y deslizaba los dedos por el tatuaje que asomaba por debajo de su manga subida.

			—¿No te acuerdas? —Frunció su brillante labio inferior—. Estás hiriendo mis sentimientos.

			Resopló y tomé otro sorbo mientras paseaba los ojos por el bar abarrotado. A veces no tenía ni idea de cómo acababa en situaciones como aquella. Vale. Eso era mentira. Lo que tenía entre las piernas era el responsable de que acabara en esas situaciones.

			Pero era mucho más que eso.

			Siempre había sido más que eso.

			—Kyler —gimoteó la chica.

			Respiré hondo y me volví hacia ella esbozando mi sonrisa más encantadora.

			—¿Sí?

			—¿No vas a compartir?

			Antes de que pudiera contestar, me quitó el botellín de la mano y se bebió casi la mitad de la cerveza. Alcé las cejas. Vaya. Eso había sido bastante impresionante… y desagradable.

			Su amiga se rio.

			—Caray, Mindy, tómatelo con calma esta noche. No pienso volver a llevarte, borracha hasta la residencia.

			¡Ajá! ¡Se llamaba Mindy! Ya me sentía un poco mejor.

			Mindy se encogió de hombros y se volvió hacia mí. Se inclinó hacia delante y cuando habló le olía el aliento a cerveza.

			—Eres tan sexy… ¿Te lo han dicho alguna vez?

			—Una o dos veces —contesté deseando tener otra cerveza.

			Andrea apareció en la mesa con dos cervezas en la mano. Una era para ella y la otra para Tanner, así que no me servía. Me miró y resopló.

			—Como si Kyler necesitara que le masajearan el ego.

			—Kyler necesita que le masajeen otra cosa —murmuró Mindy apretándome la entrepierna con las caderas.

			Andrea puso cara de asco mientras se sentaba al otro lado de Tanner. Su mirada no me afectó. Aunque, si hubiera sido otra persona…

			—¿Has visto a Syd? —pregunté.

			Andrea me miró por encima del cuello del botellín con los ojos entornados. No me contestó.

			Me recosté en la silla y suspiré.

			—La he invitado.

			Tanner arqueó una ceja.

			—Ya sabes que Syd está en la residencia haciendo el equipaje para el viaje. En realidad, lo más probable es que esté repasando las cosas que ha metido en la maleta.

			Sonreí. Probablemente estuviera pensando una y otra vez en lo que iba a llevarse.

			—¿Y a quién le importa lo que esté haciendo? —Mindy se cruzó de brazos, y al hacerlo pareció que tuviera las tetas todavía más grandes. Imposible. Miró a su amiga—. Necesito otra copa.

			—Yo también —dije moviendo las rodillas para que se bajara de encima de mí. No pilló la indirecta. Suspiré—. Ya que te has tomado mi cerveza, ¿por qué no traes otra?

			Mindy volvió a hacer pucheros.

			—¿No has visto el montón de gente que hay en la barra? Tardaría una eternidad.

			—Podrías levantarte tú —sugirió Andrea.

			Miré la barra por encima del hombro. Estaba llena de gente. Mierda. Parecía que estuviera allí la mitad de la universidad.

			El aliento con olor a cerveza de Mindy me rozó la mejilla.

			—Deberías ir a buscar bebidas, cielo. Me encantan los chupitos de gelatina.

			—No soy tu cielo.

			Miré a las personas que estaban en la barra. ¿Ese era Paul? No solía ir mucho por allí, a menos que fuera Syd. Un momento… Me incliné hacia un lado para poder ver a la persona que estaba detrás de un tipo enorme. ¿Era Syd la que estaba en la barra? ¿Con Paul?

			Volví a notar el contacto de una mano en el pelo.

			—Pues hace un par de semanas sí que eras mi cielo.

			—Qué interesante —murmuré.

			El tipo se apartó con un par de cervezas en la mano y, vaya, pues sí que era Syd. Llevaba la melena negra suelta y tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Parecía tan diminuta allí sentada que me sorprendía que hubiera conseguido que le sirvieran algo.

			También me sorprendió que estuviera en la barra, sin mí, y con Paul.

			¿Qué diantre fallaba en aquella imagen?

			Me di la vuelta y fulminé a Andrea con la mirada.

			—¿Cuánto hace que está aquí?

			Se encogió de hombros.

			—No lo sé.

			Me enfadé.

			—No debería estar sola en la barra.

			Mindy dijo algo, pero no la estaba escuchando. En ese momento tenía una maravillosa capacidad auditiva selectiva.

			Andrea y Tanner intercambiaron una mirada que ignoré. Por lo tanto, esa mirada nunca existió.

			—No está sola —me dijo con dulzura.

			—A eso me refiero. —Agarré a Mindy de las caderas. Ella se emocionó. Era una pena que yo estuviera a punto de reventar su burbuja de excitación. Me la quité del regazo y la puse de pie—. Ahora vuelvo.

			Mindy se quedó con la boca abierta.

			—¡Kyler!

			La ignoré. También pasé de la sonrisita de Andrea y de la forma en que Tanner puso los ojos en blanco cuando me levanté y me di la vuelta.

			Syd no debería estar sola en la barra. Me daba igual que estuviera con Paul, eso no contaba. Necesitaba a alguien que cuidara de ella, que vigilara, porque Syd…, bueno, tenía esa pinta de chica ingenua que atraía a un montón de imbéciles.

			Capullos como Paul y otros chicos como yo, cuyo único interés era llevarse a las chicas a la cama. Pero con Sydney Bell yo era muy diferente. Y siempre había cuidado de ella. Y ese momento era exactamente igual que cualquier otro.

			Sí, y ese era el motivo exacto por el que estaba a punto de meterme en su pequeña conversación.
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			Sydney

			—Hola —dijo Paul ocupando el taburete que Andrea había dejado libre—. No sabía que salías. No has dicho nada en clase.

			—Ha sido una decisión de último minuto. —Tomé un sorbo de ron con Coca-Cola. Ya estaba aguado—. ¿Cómo te ha ido el examen?

			—Creo que ha ido bien. ¿Y a ti?

			Me encogí de hombros.

			—Creo que he aprobado.

			—Seguro que lo has bordado. —Dejó de mirarme para pedir una Sam Adams cuando el camarero se acercó—. ¿Ya has hecho la maleta para el viaje de mañana?

			Al día siguiente era nuestra salida de esquí anual a Snowshoe Mountain. Para Paul sería la primera vez, pero Kyler y yo llevábamos yendo a la casa de esquí de su madre desde que éramos niños. Era el segundo año que venían Andrea y Tanner, y también vendrían algunos de los otros amigos de Kyler. Normalmente, íbamos un buen grupo.

			—La preparé el fin de semana pasado —reconocí entre risas—. Soy muy previsora.

			Paul sonrió.

			—Yo todavía no la he hecho. Por cierto, gracias por invitarme. Nunca he estado en Snowshoe.

			Cosa que era sorprendente, porque había crecido en el pueblo de al lado, y yo siempre había pensado que cualquier persona que viviera en Maryland habría estado en Snowshoe en algún momento.

			—No hay de qué. Dijiste que te gustaba esquiar y hacer surf, era lógico que te invitara. Kyler estará esquiando día y noche, así que seguro que tienes a alguien con quien subir a las pistas.

			Paul posó sus ojos azules en la mesa que ocupaban los otros.

			—No sé yo.

			Fruncí el ceño y me negué a mirar lo que estaba ocurriendo en la mesa del pecado y el sexo. Probablemente ya estuvieran haciendo bebés.

			—¿A qué te refieres?

			—No tengo la sensación de que Kyler sea un gran admirador mío. —Volvió a mirarme y se encogió de hombros—. En fin, ¿volverás a casa cuando bajemos de Snowshoe?

			Asentí.

			—Sí. Pasaré las Navidades con la familia y me quedaré allí hasta que empiece el semestre de primavera. ¿Y tú?

			—Yo pasaré una parte de las Navidades en Bethesda y después me iré a Winchester con mi madre. —Rascó la etiqueta del botellín con el ceño fruncido—. Mis padres se divorciaron hace unos años, así que voy de una casa a otra.

			No lo sabía.

			—Lo siento.

			Esbozó una sonrisita.

			—No es para tanto. Así celebro la Navidad dos veces; no me quejo.

			Tomé otro sorbo rápido y dejé la copa en la mesa.

			—El doble de regalos.

			—El doble de diversión. —Clavó los ojos en la cerveza. Ya había arrancado la mitad de la etiqueta—. Mira. He pensado que podríamos…

			Unos brazos fuertes me rodearon la cintura por detrás. Alguien me levantó del taburete y dejé de gritar cuando choqué contra una pared de músculo. Me quedé atrapada en un abrazo de oso que olía a aire fresco y a una colonia suave.

			Solo había una persona en el mundo que me diera esos abrazos, que estuviera así de firme…, que fuera tan agradable.

			La voz grave de Kyler me resonó por todo el cuerpo.

			—¿Cuándo has llegado?

			Mis pies seguían sin tocar el suelo.

			—Hace un ratito —jadeé agarrándome a sus antebrazos por encima de su suéter.

			—¿Y qué has estado haciendo? ¿Esconderte de mí?

			Paul se apoyó en la barra y sonrió, pero estaba tenso. Tampoco podía culparlo. Kyler siempre aparecía de repente y se adueñaba de todo.

			—No me estaba escondiendo —le dije sonrojándome al mirar a Paul—. ¿Y puedes dejarme en el suelo?

			—¿Qué pasa si no lo hago? —bromeó—. Eres tan pequeña que podría meterte en mi bolsillo.

			—¿Qué? —Me reí—. Bájame, idiota. Estaba hablando con Paul.

			—Lo siento, Paul, te la voy a robar. —Kyler no lo sentía en absoluto. Reculó sin darme ninguna alternativa, porque era imposible que pudiera liberarme de su abrazo. Se dio media vuelta, se sentó en una silla cerca de la mesa en la que había estado antes y me colocó sobre su regazo, donde me senté de lado. Me rodeó la cintura con los brazos—. Me tienes muy descontento, Syd.

			Alcé una ceja con el corazón desbocado. Era la única persona que me llamaba Syd; bueno, era el único al que le dejaba hacerlo sin darle un puntapié en la espinilla—. ¿Ah, sí? ¿Por qué?

			—Porque estás hablando con ese imbécil.

			—¿Qué imbécil?

			Se inclinó hacia delante, apoyó la frente en la mía y me quedé sin aliento. ¿Por qué siempre tenía que acercarse tanto? Y la verdad era que lo hacía siempre.

			—Paul.

			—¿Qué pasa con Paul? —Le posé las manos en los hombros para empujarlo, pero él apretó los brazos y me inmovilizó—. ¿Estás borracho?

			—¿Si estoy borracho? ¿Ahora vas a herir mis sentimientos, Syd?

			Sonreí.

			—Tú no tienes sentimientos.

			—Vaya, vaya. Eso ha sido una grosería. —Bajó sus larguísimas pestañas y ocultó los ojos mientras agachaba la cabeza y frotaba la mejilla contra la mía. Yo le clavé los dedos en los hombros, presa del deseo—. Claro que tengo sentimientos, Syd.

			Tardé un momento en contestar.

			—Estás lleno.

			Frotó la mejilla contra la mía como si fuera un gato pidiendo que le rascaran la barriga, y yo me resistí a la necesidad de ronronear.

			—Estoy lleno de algo.

			—¿De orín y vinagre? —sugerí mientras trataba desesperadamente de ignorar cómo me latía el pulso en las zonas del cuerpo adecuadas.

			Kyler se rio mientras se apoyaba en el respaldo de la silla que había secuestrado.

			—Volvamos a la parte seria de la conversación.

			—Que es esta: ¿por qué te has puesto en plan Papá Noel?

			Kyler levantó la vista y me miró fijamente.

			—Vaya, qué interesante. ¿Este año has sido buena o mala, Syd?

			Abrí la boca, pero no salió nada. Me sonrojé al ver su mirada cómplice.

			—Ya sé lo que has sido. —Me dio un beso en la frente—. Has sido buena.

			Dejé caer los hombros. Yo no quería ser buena. Yo quería ser mala, como la rubia. Cuando la había tenido sobre el regazo hacía unos minutos, dudaba mucho que Kyler hubiera estado bromeando con ella. Quizá tendría que coger un cubito de hielo y ver qué hacía él, aunque eso significaría que tendría que cogerlo de cualquier vaso de por allí, y eso sería asqueroso, en especial después de la conversación sobre el herpes.

			Tenía que cambiar de tema.

			—¿Te sigue pareciendo bien que deje el coche en tu casa mañana y me lleves a casa cuando bajemos de Snowshoe?

			—Claro. ¿Por qué no iba a parecerme bien?

			Encogí un hombro.

			—Solo quería asegurarme.

			Y entonces Kyler se puso serio de golpe, demostrándome que no estaba bebido en absoluto.

			—No tienes por qué asegurarte de esas cosas, Syd. Si necesitas que alguien te lleve a donde sea a las dos de la mañana, puedes llamarme.

			Agaché la cabeza.

			—Ya lo sé.

			—Aunque querría saber lo que estabas haciendo a esa hora de la madrugada —añadió, como si la idea de que yo estuviera por ahí tan tarde fuera inconcebible—. Lo que quiero decir es que, si lo hubieras tenido claro, no tendrías por qué haber confirmado una cosa como esa. Puedes contar conmigo.

			Me eché el pelo hacia atrás y asentí.

			—Gracias.

			—No tienes por qué darme las gracias. —Guardó silencio un momento y tensó los brazos—. Es un imbécil.

			—¿Eh? —contesté con un parpadeo.

			Kyler estaba mirando por encima de mi hombro con los ojos entornados.

			—Paul. Nos está mirando fijamente. No me gusta cómo te mira.

			Estuve a punto de darme la vuelta.

			—No nos está mirando fijamente, idiota. Estábamos hablando antes de que tú llegaras, y probablemente esté esperando a que yo vuelva. Y no es imbécil.

			—Pero yo no quiero que vuelvas.

			Suspiré. ¿Era de extrañar que no hubiera tenido una cita en años teniendo un amigo como Kyler? Había otros motivos, pero aun así. Kyler actuaba como si fuera una mezcla de padre y hermano mayor.

			—Eso es absurdo.

			Me miró fijamente.

			—No me cae bien. Y puedo hacerte una lista de las razones.

			—Paso.

			—Te estás perdiendo una estimulante lista de motivos.

			Puse los ojos en blanco.

			—Pues a mí tampoco me gusta la rubia. Y también tengo una lista muy emocionante de razones.

			Alzó una ceja.

			—¿La rubia? Ah. ¿Te refieres a mi nueva amiga?

			—¿Amiga? —Me reí—. No creo que la palabra «amiga» sea la que mejor la describa.

			Kyler suspiró, se inclinó hacia delante y me apoyó la barbilla en el hombro.

			—Tienes razón. No es el término adecuado.

			—Vale. Debes de estar borracho si estás admitiendo que tengo razón.

			—Esta noche estás en plan listilla. —Me deslizó la mano por la espalda y me estremecí—. ¿Tienes frío?

			Como no pensaba admitir la verdad, mentí:

			—Un poco.

			—Mmm… ¿Sabes qué?

			Kyler me estaba empujando por la espalda, y yo me eché hacia delante. Le posé la mejilla en el hombro y cerré los ojos. Por un momento me resultó fácil fingir que no estábamos en un bar donde sonaba una música espantosa y, mejor aún, que estábamos juntos.

			Juntos, de la forma que yo quería estar con él.

			—¿Qué? —pregunté acurrucándome un poco más y dejándome llevar por el momento.

			—Esa chica no es mi amiga. —Notaba su aliento cálido contra la oreja, y me encantó sentirlo—. Tú has sido mi mejor amiga de siempre. Llamarla así es un insulto hacia ti.

			No dije nada. Y tampoco lo hizo Kyler después de eso. Nos quedamos allí sentados un rato más. Una parte de mí se moría por subirse a una silla y gritarle a todo el bar que Kyler me tenía más consideración que a la rubia. Pero la otra parte quería volver a casa y acurrucarse en una esquina, porque eso no cambiaría el final de la noche. Yo volvería a la residencia sola, y él se llevaría a la rubia a su apartamento.

			Ocurría lo mismo cada fin de semana, y sabe Dios cuántas veces a lo largo de la semana.

			No había nadie que pudiera sustituirme en su vida. Eso ya lo sabía. Yo era la amiga que lo sabía todo de él, y en quien confiaba más que en nadie.

			Era la mejor amiga de Kyler.

			Y, por eso, él nunca me querría como yo lo quería a él.
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			Sydney

			Las estúpidas ruedas de mi maleta se engancharon en la alfombra marrón que había en la puerta del apartamento de Kyler y me hicieron tropezar. Me balanceé hacia un lado y se me metió el pelo en los ojos. Alargué la mano intentando no perder el equilibrio y, en el último segundo, todas las cosas que me había esforzado tanto por no soltar empezaron a resbalar.

			Tenía que tomar una decisión horrible y rápida. O soltaba el lector de libros electrónicos o soltaba el capuchino.

			Necesitaba ambas cosas para mi supervivencia, pero el lector de libros electrónicos era como un bebé, muy frágil y de vital importancia para mí.

			Agarré con fuerza el lector y dejé que el café cayera al suelo y se derramara, esparciendo su oscuro contenido líquido por la alfombra como si fuera la desagradable escena de algún crimen.

			Suspiré.

			Por lo visto, quedaba claro que las sesiones de yoga, a las que había estado asistiendo dos noches por semana después de mis clases de psicología y derecho, no me habían servido para mejorar los reflejos. Recogí el vaso de cartón y lo tiré a la basura que había junto al ascensor.

			Respiré hondo, llamé a la puerta y me cambié el peso de pie con impaciencia. Pasaron varios segundos y seguía sin escuchar nada, ni siquiera unos pies acercándose. Volví a llamar, y al no recibir ninguna respuesta me di media vuelta y me apoyé en la puerta.

			Kyler dormía muy profundamente. Ni siquiera me molesté en intentar llamarlo al móvil. Cualquier cosa que estuviera por debajo del impacto de una bomba nuclear no conseguiría despertarlo.

			Miré el lector de libros electrónicos. Mierda, había perdido la página. Y justo cuando se ponía interesante. Hades acababa de entrar en un supermercado. Qué desastre. Toqué la pantalla para pasar algunas…

			La puerta que tenía a la espalda se abrió de repente y empecé a caer al vacío. Me di la vuelta y mi mano chocó contra un brazo, piel desnuda. Un cuerpo cálido, firme y desnudo. Un brazo muy fuerte me rodeó por la cintura y me cogió antes de que chocara contra un pezón masculino marrón.

			Oh, Dios mío.

			Me retiré para separarme de él. Me quedé sin aire en los pulmones y abrí los ojos como platos. Tenía la cara pegada a los pectorales más perfectos del mundo, la clase de pectorales que cualquiera querría tocar. Mis ojos resbalaron por su pecho sin mi consentimiento, y había tanta piel dorada al descubierto que parecía que estuviera en un club de estriptis. Lo más curioso es que ya había visto a Kyler medio desnudo un montón de veces, pero nunca dejaba de sorprenderme.

			A Kyler le encantaba esquiar y correr, cuando el tiempo lo permitía, y sus aficiones se reflejaban en su cuerpo. Su piel suave se extendía por unos abdominales ridículamente bien definidos. Incluso tenía esas marcas en las caderas. Tenía un pequeño lunar a la izquierda del ombligo. Por algún motivo, ese puntito siempre me había tenido fascinada.

			Llevaba unos calzoncillos con dibujitos de gorritos de Papa Noel y regalitos de colores. Ese sí que era un regalo de Navidad que muchas querrían encontrar debajo del árbol.

			Y yo me incluía entre ellas.

			Me ruboricé. Le iba a dar una buena reprimenda a mi cerebro, pero la verdad era que Kyler estaba buenísimo.

			Esbozó una sonrisa de medio lado, como si supiera lo que yo estaba pensando. Estaba muy despeinado. Parecía que hubiera pasado la noche con alguien.

			Se me hizo un nudo en el estómago. La noche anterior yo había vuelto a la residencia antes de que él se marchara del bar. Kyler no se habría llevado a la rubia a casa. Un momento. ¿En qué estaba pensando? Claro que se la habría llevado a casa.

			—Hueles a… capuchino con vainilla.

			Parpadeé. Tenía la voz ronca de recién levantado.

			—¿Eh? Ah, es que se me ha caído el café. Perdona.

			Esbozó media sonrisa.

			—Llegas pronto.

			—Claro que no.

			—Llegas pronto, como siempre —prosiguió haciéndose a un lado. Miró por encima del hombro cuando escuchó el agua corriendo en el baño. Suspiró—. Esto no te va a gustar.

			Me sentí palidecer, cosa que era una estupidez. No podía importarme menos.

			—No pasa nada. Puedo esperar en el portal.

			Kyler me miró con el ceño fruncido.

			—No pienso dejar que esperes en el portal, Syd.

			Pasó por mi lado y salió sin importarle que alguien pudiera verlo medio desnudo. Pude verle los músculos de la espalda con todo lujo de detalle. Tenía un tatuaje —unas letras hechas con trazos desiguales— que resbalaban por su espina dorsal. Era una especie de mensaje tribal que se había hecho cuando cumplió los dieciocho. Yo no tenía ni idea de qué significaba. No lo sabía nadie.

			Pero no era el único tatuaje que tenía. Sonreí.

			Había perdido una apuesta con Tanner por un partido de fútbol y había acabado con un corazón rojo tatuado en la nalga derecha.

			Kyler era un hombre de palabra.

			Cogió mi maleta y rugió.

			—¿Qué llevas aquí? ¿Un montón de piedras?

			Habría puesto los ojos en blanco, pero los tenía pegados a los músculos de sus brazos. Dios. Necesitaba una lobotomía.

			—No pesa tanto.

			—Llevas demasiadas cosas. —Dejó la maleta dentro del apartamento y cerró la puerta—. Solo son cinco días, Syd, no un mes.

			—Bueno —murmuré lanzando una mirada por el pasillo estrecho. El agua se había apagado—. Así que…

			—Ponte cómoda. —Cuando pasó contoneándose por mi lado me tocó la nariz. Intenté darle una bofetada, pero esquivó el golpe y se rio—. ¿Qué lees?

			—No es de tu incumbencia.

			Lo seguí hasta la ordenadísima sala de estar. Para ser un chico de veintiún años le gustaba tener las cosas ordenadas, algo que era sorprendente, porque, cuando vivíamos con nuestros padres, en casa de Kyler trabajaba una señora que le recogía las cosas. Pero él siempre había sido así.

			—Bonito título.

			Me paré detrás del sofá verde aceituna.

			—Bonitos calzoncillos. ¿Te los ha comprado tu madre?

			—No. Me los compró la tuya.

			—Muy gracioso.

			Me miró por encima del hombro y me guiñó el ojo metiéndose los pulgares por el elástico de los calzoncillos para bajárselos hasta enseñarme un poco el culo.

			—Oh, Dios mío.

			Me incliné sobre el sofá, agarré un cojín y se lo tiré.

			Él lo cogió con unos reflejos sorprendentes y me lo volvió a lanzar. El cojín me rebotó en el pecho y acabó en el suelo.

			—Te ha encantado.

			Aunque suponía que Kyler tenía un buen culo, empecé a decirle que no era algo que me gustara ver, pero entonces la puerta del baño —donde había colgado un ceda el paso— se abrió.

			Contuve la respiración.

			¿Quién podía ser? Cuando me había marchado del bar la noche anterior, Kyler estaba rodeado de chicas. ¿Sería la rubia de las piernas largas que debía de apellidarse «chupito»? ¿O aquella morena tan sexy con esa risa ronca de la que yo me había puesto un poco celosa? Yo parecía una hiena cuando intentaba ponerme sexy. ¿Sería la pelirroja que no se decidía entre Tanner y Kyler? Podría ser cualquiera.

			Lo primero que vi fueron unas piernas largas y bronceadas, y después el dobladillo de una falda vaquera un poco torcida. Reconocí las piernas inmediatamente, pero la camiseta ajustada de cuello alto lo aclaró todo.

			Era la rubia, la reina de los cubitos de hielo.

			La noche anterior habíamos estado a –10 ºC y las calles de College Park estaban cubiertas de nieve, pero esa tía iba por ahí vestida como si estuviera en Miami.

			Y yo me sentía como una vagabunda con mi jersey gigante y mis vaqueros desgastados. Por no mencionar que parecía que yo llevara mi primer sujetador infantil, comparado con los pechos de aquella chica.

			Me miró y frunció el ceño. Tenía un borrón de rímel negro debajo de los ojos.

			—¿Quién es esta, cielo?

			—La conociste ayer por la noche en el Dry Docks. —Kyler volvió a mi lado y recogió el cojín—. ¿No te acuerdas?

			La chica puso cara de confusión e imaginé que tardaría un rato en reaccionar.

			Kyler esbozó media sonrisa.

			—Le tiraste la copa encima.

			—¡Oh! —La rubia se rio—. Lo siento.

			—Sí. —Tuve que esforzarme para hablar. Yo ya lo había olvidado—. No pasa nada. A los chicos les encantan las chicas que huelen a piruleta.

			Kyler frunció el ceño y me miró de reojo.

			—¿Ha pasado la noche aquí? —preguntó la rubia ladeando la cabeza.

			Alcé una ceja y empecé a abrir la boca. ¿Tan normal era esto que la chica era incapaz de recordar si alguna otra chica se había unido a la fiesta? Si era así, estaba claro que yo necesitaba salir más.

			—No. Acaba de llegar. Nos vamos a Snowshoe —comentó Kyler con habilidad frotándose la cara con la mano—. Así que…

			La rubia se acercó a él contoneando su esbelta cadera y le pasó la mano por el pecho de una forma familiar e íntima. Me asaltó una punzada irracional de envidia. A ella le resultaba fácil tocarlo. Yo conocía a Kyler de toda la vida y me atragantaría al mínimo contacto.

			—¿Os vais los dos solos a Snowshoe? Qué romántico —dijo con cierta ironía.

			—No. —Kyler se apartó de ella—. Vamos con un grupo de amigos. Y hemos quedado pronto. Así que tengo que marcharme.

			La rubia no pillaba la indirecta y la cosa estaba a punto de ponerse incómoda. Era típico de Kyler. Sería capaz de conseguir que una monja se quitara las bragas, pero no le iba nada el rollo de las mañanas. Y por muy agradable que intentara ser, tenía tanta paciencia como una serpiente de cascabel arrinconada.

			—Mujeriego —murmuré cuando pasé por su lado.

			Kyler me ignoró.

			—Ya nos veremos, Cindy.

			La rubia no se había movido.

			—Mindy. Me llamo Mindy.

			Le lancé una mirada asesina a Kyler, pero no mostraba ningún arrepentimiento. Me marché a la cocina negando con la cabeza. Había algunas tazas en el fregadero, pero, como todas las demás habitaciones del apartamento, la estancia estaba más ordenada que cualquier residencia en la que hubiera estado. Sin contar la mía, claro. Yo era tan obsesiva con el orden que volvía loca a Andrea.

			Me subí a la encimera, crucé las piernas y encendí el lector de libros electrónicos. Por muy absorta que hubiera estado en la historia antes —tanto, que le iba echando algún vistazo cada vez que me encontraba un semáforo en rojo mientras venía hacia aquí—, ahora estaba demasiado distraída por la conversación amortiguada que venía de la sala de estar.

			Miré la botella de whisky que había en la cocina. Era un poco pronto para empezar, pero cuanto más tardaba él más ganas tenía yo de tomarme un chupito.

			¿A quién quería engañar? Había mareado mi ron con Coca-Cola de la noche anterior hasta que se había convertido en una copa aguada de Coca-Cola con Coca-Cola. Todos nuestros amigos habían cogido un buen pedo celebrando el principio de las vacaciones de invierno. Andrea había vomitado en el callejón que había detrás del Dry Dock. Iba a estar hecha unas castañuelas esa noche, y Tanner había pillado tal borrachera que le había sujetado la chaqueta en lugar del pelo. Kyler aguantaba muy bien la bebida, pero también se había dejado ir.

			¿Y yo? A mí no me gustaba eso de soltarme y perder el control. Tampoco es que fuera una mojigata ni nada de eso, pero… de acuerdo, igual un poco sí.

			Cada invierno, desde mi primer año de universidad, me había preguntado por qué aceptaba ir a Snowshoe. Todavía faltaban dos semanas para Navidad. Podría haberme ido directamente a casa. Yo no sabía esquiar, a menos que esquiar fuera deslizarse de culo por una montaña nevada. Sin embargo, Kyler estaba comodísimo deslizándose por las montañas nevadas y era un profesional del descontrol. Pero era una tradición, y era imposible librarse.

			—Has llegado muy pronto, Syd.

			Me sobresalté al escuchar su voz.

			—Me gusta llegar a la hora.

			—De forma obsesiva.

			Se inclinó sobre la encimera delante de mí.

			Puede que hubiera llegado un poco pronto, pero odiaba llegar tarde. Para mí, llegar a una clase cuando ya había empezado era peor que el apocalipsis zombi.

			Volví a deslizar los ojos hasta la parte inferior de su estómago. ¿Se le habían bajado los calzoncillos?

			—¿Puedes ponerte una camiseta? ¿Y quizá también unos pantalones?

			Kyler arqueó una ceja.

			—Creo que ya me has visto desnudo, Syd.

			Me acaloré muchísimo, cosa que fue muy inapropiada teniendo en cuenta las circunstancias de cómo lo había visto desnudo.

			—Tenías unos cinco años y tenías varicela. No parabas de quitarte la ropa. Esto no es lo mismo.

			—¿Y qué ha cambiado?

			¿De verdad tenía que explicárselo?

			Se rio entre dientes, se separó de la encimera y se acercó a mí. Allí sentada, estaba a su altura. Kyler era ridículamente alto, medía casi 1,90 cm. Y yo era superbajita, medía poco más de metro y medio. Cuando estaba con él me sentía como un pitufo.

			Kyler alargó la mano y me estiró del pelo.

			—Trencitas. Muy sexy.

			Me encogí de hombros.

			Cogió una de mis trenzas y me dio un golpecito en la mejilla con ella.

			—¿Me da tiempo de salir a correr un rato?

			Le quité la trenza.

			—Si no sales a correr, luego estarás insoportable.

			Kyler esbozó una de sus encantadoras sonrisas. Le apareció un hoyuelo en la mejilla derecha y se me cortó la respiración.

			—¿Quieres venir conmigo?

			Torcí el gesto haciendo ondear el lector de libros electrónicos.

			—¿Tengo pinta de querer ir a correr contigo?

			Se inclinó hacia delante y me colocó las manos a ambos lados de las piernas: lo tenía demasiado cerca. Me habría afectado su cercanía incluso aunque no hubiera sentido nada por él. Cualquier hembra con ovarios habría sentido algo. Kyler emanaba atracción sexual, una peligrosa mezcla de atractivo e inteligencia envuelta en misterio.

			Respiré hondo: Dios, qué bien olía. No parecía que se hubiera pasado toda la noche bebiendo y después hubiera estado practicando sexo salvaje durante horas. Para nada, olía a hombre y a una colonia que yo no conocía.

			Madre mía, no podía creerme que lo estuviera olfateando como si fuera una acosadora de pacotilla.

			Me aparté un poco y desvié la mirada.

			—Te divertirás. Te lo prometo. Venga.

			Volvió a tirarme de la trenza.

			Negué con la cabeza.

			—Hay nieve y hielo por todas partes. Me romperé el cuello. En realidad, es posible que te lo rompas tú. Porque no salgas a correr un día no te vas a morir.

			—Claro que sí.

			Clavé la vista en la fotografía que había colgada en la nevera y entrelacé las manos. Era una foto de nosotros, de cuando íbamos al colegio, disfrazados el día de Halloween. Él había ido de hombre lobo y yo de Caperucita Roja. Había sido idea de mi madre.

			—No puedo creer que tengas ganas de salir a correr después de todo lo que bebiste anoche.

			Se rio y noté su aliento cálido en la mejilla.

			—Podré soportarlo. No olvides que ahora sales con los mayores.

			Puse los ojos en blanco.

			Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.

			—Ve a sentarte en algún sitio más cómodo. No tardaré.

			Cuando vio que no me movía, se le escapó un rugido y me posó las manos en las caderas. Me levantó de la encimera sin ningún esfuerzo y me dejó en el suelo. Después me dio una palmadita en el culo que me hizo salir de la cocina.

			Me dejé caer en el sofá mientras lo fulminaba con la mirada.

			—¿Contento?

			Kyler ladeó la cabeza y pareció que quisiera decir algo, pero al final solo sonrió.

			—Esta semana voy a enseñarte a utilizar el snowboard. Lo sabes, ¿verdad?

			Me reí mientras me reclinaba en los almohadones del sofá.

			—Buena suerte.

			—Tienes muy poca fe en mí. Soy muy hábil.

			—Estoy segura de que sí —contesté con sequedad mirando fijamente el árbol de Navidad raquítico que tenía delante de la ventana.

			Kyler se deshizo en carcajadas y me puse tensa.

			—¿No te gustaría averiguar hasta dónde llegan mis talentos?

			—Si quisiera averiguarlo, no sería muy difícil. Podría preguntárselo al noventa por ciento de las chicas de mi residencia.

			Kyler se fue hacia su habitación con una sonrisa descarada en los labios.

			—En realidad sería más bien un ochenta y nueve por ciento. No me he acostado con la chica que vive al final del pasillo. Solo me hizo una…

			—No quiero saberlo.

			—No estarás celosa, ¿no?

			—No lo creo —contesté encendiendo el lector de libros electrónicos.

			—Claro, claro, tú sigue repitiéndote eso, preciosa. Uno de estos días vas a admitir que estás loca y profundamente enamorada de mí. No hay quien se resista a mi encanto personal.

			—Si hubieras dicho que tienes un cuerpo irresistible habría quedado más creíble.

			Volvió a reírse mientras se daba la vuelta. Yo observé, con una extraña sensación en la tripa, cómo desaparecía de la sala de estar. Era la dolorosa y vergonzosa verdad que Kyler no descubriría nunca. Puede que bromeara conmigo y me tomara el pelo, pero no tenía ni idea de lo que yo sentía por él, y debía seguir así.

			Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos gruñendo en voz baja.

			Para él las chicas eran como sabores de helado, y yo no era ninguno que quisiera probar. Había sido así desde el instituto, y yo lo había aceptado tal como era. Y las cosas debían quedarse como estaban, porque sabía que, si Kyler descubría lo que yo sentía en realidad, dejaríamos de ser amigos.
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